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SOLO LA VICTORIA DEL PUEBLO TERMINARA LA OUERRA

Pura que se acaben de una vez to­
das las esperanzas de nuestros ene­
migos, abiertos o encubiertos, en 
relación con la posibüídad de un 
término transaccíonal de la guerra 
española, sobre las palabras, enérgi­
cas y  decididas que pronunciara el 
doctor Negrín, hemos de añadir fas 
consideraciones que el mismo título 
de este articulo sugiere con su sola 
enunciación.

Basta analizar los antecedentes y 
el desarrollo mismo de nuestra lu­
cha, para que se comprenda que és­
ta sólo puede concluir deñnilivamen- 
te con la victoria del pueblo, con la 
victoria que asegure ai pueblo unas 
condiciones de subsistencia física y 
espiritual que no tenía antes del al­
zamiento de julio. Efectivamente, 
quien mire atrás hacia la historia y 
el desarrollo de nuestras luchas pro­
letarias, y contemple al mismo tiem­
po la coyuntura histórica en que se 
encuentran nuestros trabajadores, 
comprenderán que éstos, después de 
todos los dolores, hambres, miserias 
y  persecuciones que sufrieran antes 
de julio, y  después Je los sacrifícíos, 
penalidades y  víctimas que la gue­
rra ba producido en sus filas, no 
pueden aceptar soluciones interme­
dias que vendrían a significar, en úl­
tima instancia, el sometimiento a los 
mismos yugos que quedarán rotos 
en las jornadas iniciales de la con­
tienda.

Antes de que estallara el movi­
miento, sobre el mosaico de paz apa. 
rente que reinaba en España, exis. 
tía un fondo real de contienda a 
muerte, sin tregua ni cuartel, que 
encontraba su exponente en la de­
nominación de lucha de clases. La 
lucha de clases llegó a adquirir ca­
racteres trágicamente trascendenta­
les; en más de una ocasión fué tal 
su dureza que pudo equipararse a 
una verdadera guerra; guerra sor­
da, no declarada, en la cual uno de 
los contendientes tenía a su alcance 
todo el apoyo del aparato represivo 
estatal, y  el otro sólo contaba con 
su esfuerzo personal, heroico, sí, pe­
ro aislado, y  la solidaridad honda­
mente sentida, pero escasamente efi­
caz que pudieran brindarle los ca­
maradas de lucha y  de clase que ha­
bían llegado a comprender la misión 
que les incumbía en el más exacto de 
sus sentidos. El contenido de la lu­
cha de clase.s en España llegó a ad­
quirir una violencia que quizás no 
haya logrado en ningún país. Uni­
camente soluciones brutalmente au­
toritarias pudieron acallar --superfi­
cialmente-. esa lucha: la represión 
adquirió fonos de una brutalidad y 
de una dureza inusitada; y  sólo los 
camaradas y compañeros de profuii. 
das convicciones encontraron en sus 
mismos ideales fuerza de ánimo su­
ficiente para mantenerse en su pos­
tura clasista; pero en todos los sec­
tores, grupos, espiritualidades de 
nuestro pueblo, subsistía el estado

de guerra. Y  ese estado de guerra, 
potencial, callado, pero cierto, fué el 
que dio el clarinazo que lanzó a las 
masas trabajadoras al asalto de los 
reductos facciosos en laa jornadas 
de julio.

Posteriormente, el transcurso de 
la guerra ha ahondado más profun­
damente el abismo que separa al 
pueblo de sus seculares dominado­
res, Millares y  millares de mártires 
sacrificados por la furia desatada, 
por la ambición sin fondo, por el 
egoísmo sin límites de los que, te­
niéndolo todo, aspiraban a tener más 
todavía, han creado una incompati­
bilidad absoluta entra los privilegia­
dos y  los proletarios. Tanta sangre 
derramada, tanto dolor, tanto sacri­
ficio, han colocado a nuestro pueblo 
en la alternath'a de continuar la lu­
cha hasta lograr afirmar sus con­
vicciones igualitarias de independen­
cia y  de libertad.

Esto no quiere decir, de ninguna 
manera, que haya que llevar con el 
máximo rigor las consecuencias de 
nuestra victoria; puede haber per­
dón para quien io merezca, puede 
haber transigencia, puede haber ol­
vido; pero no ;>uede haber pacto, 
transigencia, ni componenda, que 
permita hablar de futuros derechos, 
de acuerdo pactista, de final burda­
mente amañado de nuestra lucha.

Esto sólo puede terminar con la 
victoria del pueblo. Y  esto, porque 
cualquier intento que se haga de 
terminarla de otra manera, aun 
viéndose sancionado por el éxito de 
un apaciguamiento momentáneo, só­
lo significará, en última instancia, 
retrasar la solución definitiva de es­
ta. Porque el estado de guerra, que 
existía antes de comenzar la lucha, 
continuaría subsistiendo después de 
haberse firmado una paz en estas 
condiciones.

Dice un periodista ex­
tranjero

Jíadrid, castillo famoso... 
sin liabcr nacido en ti,
¡ qué dentro de ti te llevo!

Habla para mí, nuestro compañe­
ro y  gran poeta, Antonio Agraz. En 
este romance del poeta confed'eral 
está, en breves y  exactas palabras, 
lo que yo siento al encontrarme otra 
vez en la capital de España. L a ver­
dadera capital (le España, que es y 
será eternamente Madrid, scílo ^la- 
drifl. »

.  ̂ j . .  . .. Madrid sigue 
siendo la capital de España.

¡Madrid! :^íucllas veces durante 
estos últimos dios me pregunté yo 
mismo: ;Será posible que se pueda 
amar a. una ciudad? H e aquí la ro.s- 
p uesta:'‘'Sí> es posible, st la dudad 
se llama M.MDRID.”

Compañeros y  lectores: segura­
mente o.s parecerán estas lineas al­
go de •‘meditaciones de un loco” . 
Pero, no es así. Vosotros, loa que 
vivís día tras día en esta ciudad, 
quizás no comprendáis el alma de 
esta misma ciudad. Y , sobre todo, 
sois españoles y  particularmente 
madrileños; las cosas son, para vos­
otros, tan naturales, pero para xtn 
hombre de un país lejano, esto es 
aq?o maravilloso.

Soy periodista. Bien, pero al lle­
gar a Madrid, a! vivir junto con el 
heroico pueblo dcl corazón de Casti- 
Ua, España y  el Mundo en una vez, 
me encuentro sin palabras para po­
der expresarme tal como quisiera. 
Xtinca sentí mi pequenez y  poca ca­
pacidad, tanto como cuando me pon­
go a escribir sobre el Madrid de 
iioy, el Madrid antifascista, el Ma­
drid luchando y  sufriendo, el Madrid 
único y  glorioso.

Recuerdo los meses del año pasa­
do. Pienso «n el invierno pasado, 
durante el cual yo estuve en mi tie­
rra, tan fría y  ‘‘democrática” . Ante 
público de obreros conté lo que yo 
liabía visto en Madrid. No mC 
creían. Bien, al pensar en el ambien­
te y  el carácter del pueblo sueco, 
comprendo bien <jue los hechos del 
pueblo madrileño deben ser cosas in­
creíbles. Compañeros; Os digo que 
admiro España, el heroioft pueblo 
español. Pero, ama Madrid y  sus 
vecinn.s. gente sin igual en el iiiun. 
do.

Recuerdo d  año .Í6, los primeros 
días de diciemi)re. Estuve aquí, en 
■ Madrid, por unos día.s. V i im cartel, 
diciendo que Madrid no será jamás 
fascista. Y a  hemos visto que -Ma­
drid sigue siendo el baluarte más 
fxierte contra el criminal fascismo. 
Madrid no será jamás fascista. ; Por 
(pté? Porque el pueldo madrileño 
ama la libertad, la cultura, el pro­
greso. Y  no solamente ama e.slas 
necesidades humanas, sino que las 
sabe defender contra los invasores, 
"eabaileros de la opresión y escla­
vitud negra, lín  las irincltera.s de 
Madrid luchan los hombres del tra­
bajo y  son los trabajadores de Ma­
drid los que ocupan la primera linca 
de fuego. Son los trabajadores los 
que sufren niáa

Primero, los trabajadores me­
recen d  homenaje más ferviente, 
j Vivan los heroicos trabajadores de 
M adrid! Y o conozco un poco la his­
toria de Madrid, especialmente des­
de los dias de julio, 1936. Por eso 
digo otra vez: ¡Vivan los trabajado­
res de Madrid!

Y a  lo se, todo el pueblo ufulrilc- 
fio merece honor, homenajes y  todo, 
Pero en primer higar los trabajado­
res y  la.‘5 mujeres, verdadera,s licroi- 
nas, anónimas, pero grandísimas.

Reconozco también lo (jiie sigiú 
fica el sacrificio, la lucha, la rc.sis- 
tcncia que se hacen en Madrid, Lo 
<iue significa inlernacionalmcntc. 
de ahí, viene mi pena de no poder 
escribir artículos que lleven a iiis 
paisanos a la accii'in. . *. ,.‘ , * 4

‘ ■ ('.'■ f’.iV  CuamU. me
preguntan aquí; ,jDe dónde eres? 
Lo juro, compañeros, que me da

VISADO POR U CENSURA

vergüenza responde, aunqhe ese 
país se Ic llama democrático, sin em­
bargo es partidario de la itO-intcr. 
vención, aliado de los negociantes 
de la C ity  de Ixindres, esa gente 
desalmada, que negocian coa el do­
lor de tm pueblo entero, de lodo d  
mundo y  que dejan morir a los es­
pañoles, a los verdaderos deloiso- 
res de la humanid.ul y  la pa?, a  los 
auténticos antifasdstas cii hi lucha 
más terrible, sin darles el derecho 
de adquirir las anuas que neccsilnit 
para defender, no solamente la li- 
iertad  de los españoles, no solamen­
te las conquistas revoIucionaTiu.e *lc 
los trabajadores españoles, sino la 
libertad de todos los pueblo.s, la li­
beración de todos los trabajadores 
de! mundo entero.

Y  esa política la ayudan los tra­
bajadores de los paisca democráti­
cos. Sí, no están conformes es ver­
dad. Pero.., no se hacen tná$ que nl- 
gunos mítines, algunas recolecciones 
de dinero para materia! saniíario.

A l llegar a España, últimamente, 
yo decía a un cspañcjl en la íitm b - 
ra: “ Para cada uno que cae rn Kn 
lucha, para el hambre que pasa el 
pueblo español, para todo el dolor 
que llena el aire sobre la tierra es­
pañola, los obreros internacionales 
tienen la mayor parte de la culpo.”

y ,  al ver al pueblo madrileño de 
nuevo, este pueblo tjue iio iieve 
igual, quisiera enviar letras y  c.irlas 
a los trabajadores de mi tiería. i.t-  
tras escritas con sangre, carí-s ¡le­
nas dcl*i1olor y sufrimiento que )ia- 
san los habitantes de Madrid, ar- 
tículos que hablan eficazmente ^obre 
el lieroí.smo que se puede ver cada 
minuto en este Madrid. Todo cst.o 
para que se despierten de sti letar- 
gio I(5s trabajadores del mundo. <1 
c.s que no se van a dc.spcvtar antes 
(|ue -suenen los úisiles de las patru. 
Has de fusilamiento? verán les 
cosas claramente antes (|uc se cons­
truyan los primeros campos de con­
centración? ¿No irán a la ludia an­
tes que el fa.scisnio haya terminado 
con cl nuindo?

Entonces ya será demasiado tar­
de. Pero ahora, en estos momentos, 
no deseo otra cosa qne ésta: que se 
despierten, que actúen, siguiendo el 
ejemplo brillante de sus hermanos 
españoles. Oiie tomen como sinibolo 
una ciudad y  su heroico pttcbio tra­
bajador: M.UJRID.

R .  U .
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£n el Ebro se 
los planes

p ieb ran  todos
vergonzosos

De nttevo los partes ofieiaks del 
ii’ inisíerio de Defensa Nacional obli- 
fraii a fijar la atención en esa zona 
clel Ebro, a donde la iniciatíva de 
micstio Mando trasladó el interés 
más apasionante de la guerra.

Muchos espíritus pusilánimes, a 
los que el doctor Negríii. haciéndo­
se intérprete del sentir del pueblo, 
caliñaV con dureza justiciera, sintie­
ron descaecido el ánimo cuando las 
tropas invasovas llegaron a Vinaroz. 
3^  consideraron todo perdido en su 
crisis de desaliento y  creyeron que 
ya  nada se podía hacer en defensa 
de la causa.

l-os- avances de los facciosos pa­
recían confiniiar estoa pesimismos, 
que iban extendiéndose, cu perjui­
cio de la moral combativa. No con- 
lauiiiiaroti, sin embargo, ni al Go­
bierno, ni a los soldados que guar­
necían ios íreutes. ui a la generali­
dad de los trabajadores que en la 
retaguardia contribuían con su es­
fuerzo diario a inautener ergukia la 
fe en ia victoria.

El Gobierno, poseedor de todos 
los resortes, conocedor dé todas las 
posibilklade.s, respondió al desalien­
to  de lo.s débiles y a la fe de los ani­
mosos preparando la ofensiva andaz 
que había de iiacer cambiar por 
completo el curso de las openreio- 
iics. Y  CTKindo más cercana parecía 
la caída de ^^aletlcia, el Ejército po­
pular lleva a cabo el cruce del Ebro 
y  realiza en pocas horas tui avance 
profundo e impresionante. Ekscott- 
certado el enemigo, que también 
creía agotada nuestra capacidad mi­
litar, tuvo que parar en seco Ja ofen­
siva sobi'e Valencia y  acudir a toda 
prisa a evitar el peligro que, de im­
proviso y  cuando menos lo espera­
ba, habíamos creado sobre su reta- 
guardia y  uno de los flancos. Actr.*! 
avance arrollador de! Ejército»popu- 
!as amenazaba con dejar aisladas a 
las unidades que invadían Levante 
y  dejaba en situación difícil toda h  
zoiia aragonesa, hasta Zaragoza. 
Fue un golpe magistral, que desba­
rató todos lo.s planes del invasor. Y  
su desconderlo subió de punto cuan­
do la realidad le hizo comprender 
que el Ejército que había cruzado d  
libro por ocho punto.s distintos sn- 
bía mantener n i>ie firme su con­
quista.

_ Dos largos meses llevan los fac­
ciosos pretendiendo desalojarnos dd 
terreno que Ies arrebatamos. Masas 
imironentes de artillería v  de avia­
ción ponen en juego. Columnas y  co- 
Imniias de mercenarios son movili­
zadas. Y  ni la artillería, ni la avii- 
ción, ni las masas de guerreros a 
sueldo, consiguen romiier la barre­
ra de nuestros soldados. Y  el empe­
ño que pone el enemigo en romper­
las es prueba evidente de que le he­
mos inferido un daño de suma im­
portancia. Cada día que transcurre 
es una nueva victoria para nosotros.
E l invasor se estrella en el Ebro y 
consume millares de hombres y  can­
tidades enormes de material.

Primero la ofensiva, y  luego la re­
sistencia, han operado el milagro, 
porque de tal lo pueden reputar, por 
uiii lado, los facciosos, y  por otro, 
l o é  espíritus asustadizos que creye­
ron que la patria se derrumbaba so­
bre eIIo.s de que el Ejército popular 
se convierta en la más firme espe­
ranza de la Esjiaña antifascista y  el 
invasor baya perdido sus engañosas 
ilusiones de dominar al pueblo espa­
ñol. Las operaciones del Ebro están 
demostrando a unos y  a otros, co­
pio también a quienes en el Extran- 
;ero contaban ya con nuestra fla­
queza para hacer posible una nueva 
trastada como la de Checoslovaquia

en holocausto de la paz europea con 
que sueñan los Chamberlain y  los 
Daladíer, que el pueblo español no 
agota sus recursos y  que en defen­
sa de sus derechos y  de su indepen­
dencia es capaz de dar sorpresas te­
rribles.

Y  así se da el caso, que para algu­
nos miopes intelectivos puede ser 
paradow o, de que a los dos años y  
medio de guerra, después de la pér­
dida del Norte y  de la caida de Cas­
tellón, nunca ha tenido mayor fun­
damento la seguridad de la victoria 
fiüal de nuestra causa, como ahora.

Por eso hemos predicado sin des­
canso la resistencia. H ay que resis­
tir. Eí>a es nuestra arma más pode­
rosa. E q ella s.e asienta la clave de 
nuestro triunfo. Si alguien lo duda­
ba, las gloriosas jornadas d d  Ebro 
lo proclaman, como lo proclamó Ma­
drid cu los días iuolvklabies cuyo 
segundo aniversario vamos a con­
memorar.

También entonces una ola de des. 
aliento seiiibró la desbandada. Tam­
bién creyeron entonces los espíritus 
asustadizos que Madrid estaba per­
dido. Sólo el pueblo no lo creyó y  
se aprestó a su defensa. Dos años 
van a cumplirse desde <{ue el arro­
jo y  el denaetlo populares dejaron 
clavados a los kírasores en las puer­
tas de la capital de España, a la que 
contemplan corno un Wen perdido, 
cada día más coin'encklos de que no 
podrán vencer nuestra resistencia.

Madrid y  el Ebro forman el eje 
en torno del cual ha de girar el des­
arrollo de b  ecMitiendá. Madrid y  el 
Ebro, cuomlo los timoratos de den­
tro de casa y  los jxisilániraes de fue­
ra, en coníabnlacifm con los merca­
deres y_bs tiburones de fuera for- 
j.vban cálculos y  contubernios acer­
ca del porvenir de España, procb- 
iiian el orgullo de sentirse españo­
les. (le pertenecer a una raza y  a un 
pueblo que no se dejan abatir, que 
jamás renuncian a su dignidad y  que 
prefieren morir, si es preciso, antes 
que doblar la cabeza en el j ’ugo.

Más firmes y  más resueltos cada 
día. va cediendo, por virtud de la 
resistencia admirable y  heroica de 
soldados y trabajadores, nuestro po­
der militar y aumentando nuestra 
capacidad de iudu. En cambio, dis- 
nnnuyeu en la misma prc^ rción  los 
del enemigo. Porque éste tiene que 
impedir que la conquista se realíce 
consumir energías y  medios en su 
desatmado afán de conquista. A l 
conseguimos su desprestigio, su des- 
nioralizacióii, su ruina, su desmoro­
namiento.

i_Ay del que sienta desmayo en el 
último minuto! Blacemos nuestra es­
ta exclamación del doctor Negrin, 
porque _ expresa con exactitud eí 
dramatismo de las horas presentes.
El pueblo antifascista no puede sen­
tir ningún desmayo. Madrid y  el 
Ebro son dos potentes faros que 
alumbran el camino que es forzoso 
recorrer para llegar al triunfo, que 
es el triunfo de b  justicia y  del de­
recho, que es el triunfo de b  liber­
tad.

MANDAR.'^ Tódu'ü quéré-
nios y  pensamos hacer bien, j Cla­
ro qiie eso es lo que pensamos!

MANDCHs* -*■  Karósisnio del po­
der.

M A N D U C A TO R IA . Alcahueta 
del atropello.

MANEJ.'YBLE. —  Incapacidad de 
cera.

M AN EJARSE. Navegar por el
mar del aprovechamiento.

M A N E JO . —r Actividad en som­
bras.

M.\NGA. —  Anchura de toleran­
cia.
M í\NGí^ T E .  —  Gusano de b  des • 

vergüenza.
M ANGC»ÍEAR . -  ‘-Dictadurita-’ 

con cara de cemento.
M.ANIATAR. —  Siega de defensas.
M.VNICOMIO.—■ lÉdificio que no se 

sabe si empieza en b  puerta o 
termina en ella.

M AN IFESTACIO N . —  Pulso de 
opiniones.

MíVNIOBRA. —  Viaje de noche y  
por atajos,

M ANIQUI. —  Anzuelo del lucro.
MANO. —  L a extremidad más sus- 

c^tiW e de eiiiuciafse. L a satura- 
ción de la suciedad se adquieic 
con la frase "manos ¿rapbs",

M AN O SEAR. —  E s c u ^  con las
iTiaiu»,

M ANSO. —  i,Bienaventurados.,.!
M AN TA. —  Caricia de invienio.
M AN TECA. -— Maquillaje del pan 

tostado.
M A N TE L. — ' Alfombra de vajilla. ;̂.
M AN TEN  EIR SE. —- L o que hacen 

sin ayuda de nadie, los que tienen 
aptitud para ello.

M A N TILLA . —  Cortesías del cas­
ticismo.

M ANTON. —  Seda que abraza.
M ANUBRIO. —  Milsica que em­
puja.
M AN ZAN A. —  P re cb  da venta de 

mamá Eva.
M ANZANILL.A. —  Alegría en ca­

ñas.
M AÑ AN A. —  Fantasma de la es­

pera.
MAÑOSO. — Varoncito”  ideal pa­

ra las suegras.
M A Q U IA V ELO . —  ¡B ahI... ¡Aho­

ra quisiéramos verlo!
M AQUILL.^JE. —  Entierro facial.
M AQ U IN A CIO N . —  Iníam b, de 

noche.

Gbamberiain, sía Que sur- 
Qiera la palabra 
dlmi:ii)u!“, insiste en paei- 
fiear inropa, entrenándola

al fa^Tísmo

f^ M ibertario

StiDtCCIONAñiOJ
~  Ausencia de voluii.M ANADA.

tades.
M AN CEBO. -  
M AN CILLAR, 

guillo.
M ANCHA. —  L bn to  de la limpie-

juventud con olor. 
-  Ofender con latl-

za.

 ̂S« ha reunido el Parbm ento bri­
tánico. Chamberlain ha vuelto a re­
petir que la paz comprada en Mu­
nich a costa del decoro británico, de 
b  segiiridad de Francia y  de la des­
aparición de un Estado — el c h e co - 
sigue siendo una .solución pacifica, 
base para un arreglo del equilibrio 
europeo y  para que b s  cuatro poten­
cias no tengan que enfrentarse, des­
encadenando b  amtanza general. Co­
movemos por esta repetición cap­
ciosa, Chandierlain está dispuesto a 
seguir sacrificando Austrias y  Che- 
coslovaqubs con el mismo impudor 
que lo hizo hasta aquí, riéndose de 
las oposiciones, de las frases duras, 
como aquella del artículo de fondo 
del ‘‘News Gironicle” : “ Un primer 
ministro británico abyecto’’ .

La paz se compró en Munich, al 
precio subido de exaltar el nazismo 
germ ano; la paz se compró en la ca­
pital de Baviera a costa de la digni­
dad )" de la respetabilidad cte b  Gran

SrcTauá y  ilc la ségtirMad de Fran- 
da, dando al fascismo italogermano 
esta victoria gratuita, tan cara ¡nira 
las democracias, nunca tan despre­
ciadas por Hitter y  Mussoliui como 
en estos instantes, ya que frente a 
sus deseos imperiales sólo encuen­
tran - . , „;c-
ros servidores de los talcre.ses de los 
enemigos de b  libertad, la domo- 
cracia y, lo que es más g'rave, fren­
te a los intereses del proletariado 
europeo, > > í *' • •

. . porque en esta etapa ver­
gonzosa de b  cbudicación general 
todos se pueden tratar de tú

Y ' ' ’ " - ' -  Chanibcrbiii, el que di- 
jo_ cu b  víspera de la entrega cri­
minal de Checoslovaquia, cuando de 
Godesberg trajo b s  im¡)osiciones in­
tolerables de Hitler, ‘ 'que todo ha­
bía fracasado", demostrando que 
aún quedaba una solución: echarse 
a los pies de Hitler en Munich, sus­
cribiendo las inatlmisibk's jiretensio- 
nes del (führer’’ sobre el descuarti­
zamiento de Checoslovaquia, a pe­
sar de la farsa de la mediación de 
lord Ruitciinan, elevado a lor Can­
ciller, como premio a esta bbor

.. ¿entrega de un
pueblo, y  después de echarse a los 
pies de Hitler. ahora repite que el 
acto vergonzoso de Mimicli fué un 
acto heroico, puesto que gracias a 
él hoy el mundo no se ve envuelto 
en b  guerra más espantosa.

Hasta el momento de escribir es­
te comentario no sabemos qué dirá 
en su intervención Lloj d. G eorge; 
pero nos basta b  manera 
con (¡ue se ha pronunebdo i\ttiec, 

coa Cliaiiibec- 
lain como era de esperar,

la  dúnibiún del "premier’ ', 
nunca tan justificada como cu e.sta 
ocasión en que el sacrificio de Che­
coslovaquia sólo ha sido un crimen 
más, exactamente igual que lo fué 
el austríaco, con esta consecuencb: 
el auge del fascismo en la Europa 
Central y  en la Oriental, además del 
envalentonamiento del fascismo ja­
ponés en el ex Celeste Imperio, con 
grave riesgo de las posesiones in­
glesas en el Extremo Oriente.

Y  como otras veces ocurrió, aho­
ra es otro conservador, Adani, el 
que pide a la Cámara que no per­
mita al Gobierno comenzar a es­
trangular al Imperio británico, ha­
ciendo concesiones a Alemania. Pe. 
ro si las oposiciones no adoptaron 
una actitud propia de la gra­
vedad del momento, el niinistro de 
Comercio, atento a las influencias 
de b  City, se manifestó a gusto de 
Berlín, diciendo, simplemente, que 
es necesario que Tngbterra sea eco­
nómicamente fuerte, y  no tiene por 
qué quejarse de una Alemania que 
sea la principal poteacb económica 
en b  Europa Central, aunque Fran­
cia quede asfixiada, que es lo que 
viene sucediendo, dejándose remol­
car el Gobierno francés por los mer­
caderes de b  City.
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